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			Nota para los lectores

			Mis hermanos y yo crecimos cerca de Darrington, un pequeño pueblo de explotación forestal en el oeste de Washington, Estados Unidos. Grandes árboles y montañas rodeaban nuestro hogar, que una vez había sido una escuela de una sola aula. Mamá enseñaba todos los grados, desde primero hasta octavo (quince alumnos), en lo que llegó a ser nuestra cocina y comedor. Mi dormitorio había sido el guardarropas.

			Nuestro papá, leñador, y nuestra mamá, amante del aire libre, nos mostraron cómo Dios creó toda una comunidad entera en los bosques, los ríos y los campos detrás de nuestra casa.

			Los misterios de Dios se esconden no solo en el bosque, ni solo en Darrington. Puedes descubrir esas maravillas dondequiera que vivas. Secretos del bosque muestra cómo vacacionar en casa puede ser igual de divertido que viajar, solo basta prestar mucha atención para descubrir en cualquier lugar de la naturaleza todas las maravillas que Dios creó.

			Y, si disfrutas leyendo y escuchando mis historias la mitad de lo que yo disfruté viviéndolas y escribiéndolas, ¡pasarás momentos maravillosos!

			Tu escritora amiga,

			Colleen L. Reece

		

					
			
			Capítulo 1

			Constructores

			Cari Reynolds, de cinco años, y su hermano Andy, de diez, estaban sentados en el escalón más alto de su hogar en el Estado de Washington. Se miraron el uno al otro, y luego fijaron la vista en su papá.

			–O sea que... no viajamos este verano... ¿a ningún lado? –tartamudeó Andy.

			Cari se sentía tan decepcionada como Andy.

			–¿No viajamos? –repitió como en eco.

			Los ojos azules del papá sonrieron antes de que la sonrisa llegara a sus labios.

			–Esa es la mala noticia. La buena noticia es que Dios ayudó al doctor a descubrir qué hará que mamá se recupere. Ella necesita mucho descanso y buena comida.

			–Quizá mejore pronto. Y así podremos viajar –sugirió Andy, con una tímida sonrisa.

			Cari se desanimó otra vez al ver que su papá sacudía la cabeza.

			–Este verano no –dijo él–. Pero tengo más buenas noticias. El clima ha estado tan caluroso, que tengo que ir a trabajar en los bosques bien temprano por la mañana. Por eso, voy a llegar a casa un poco después del almuerzo. Si ustedes ordenan la casa y se ocupan de preparar algo para almorzar, podemos divertirnos un montón en mi tiempo libre. ¿Qué les parece?

			–¡Claro que sí! –festejó Andy.

			Una gran sonrisa cubría ahora su bronceado rostro.

			–Podemos hacer eso –dijo Cari–. Mamá me enseñó a poner manteca sobre el pan y a preparar sándwiches.

			–Y yo soy bueno ordenando –añadió Andy.

			Entonces, frunció el ceño y preguntó:

			–Pero, papá, ¿cómo podemos divertirnos mientras mamá está enferma?

			Su papá sonrió.

			–Ella necesita dormir por las tardes. Si vamos afuera, la casa estará en silencio.

			–¿Y dónde podemos ir? –preguntó Cari, pensando en los viajes que habían hecho a la playa, a grandes ciudades y a otros lugares geniales.

			Los ojos del papá brillaban y parecían hacerse más grandes y redondos. Habló con voz suave:

			–¿Sabían que, no muy lejos de aquí, hay una comunidad completa con cosas maravillosas para ver y aprender?

			–¿En serio, papá? Nuestro pueblo es el único que hay en 45 kilómetros a la redonda; y ya conocemos todo sobre Darrington –dijo Andy.

			–No hablo de Darrington. Además, yo dije “comunidad”, no “pueblo”.

			–Pero es lo mismo, ¿o no?

			Cari interrumpió:

			–¿Qué comu... comu... comunidad, papá?

			–¡El bosque! –exclamó el papá.

			Y soltó una carcajada cuando vio la cara de sorpresa de sus hijos.

			–El bosque no es solo un conjunto de árboles y arbustos. Dios armó la comunidad del bosque con todo lo que necesita una comunidad de personas también –explicó el papá, con una sonrisa.

			–¿En serio? –preguntó Cari.

			Su papá asintió.

			–Sí, y todas las plantas y los animales deben hacer exactamente aquello para lo cual Dios los creó. Cada uno de ellos es importante.

			–¿Hay maestros y doctores en el bosque? –preguntó Cari.

			Andy soltó una risita, pero su papá respondió:

			–El bosque tiene muchos secretos.

			Cari no podía esperar.

			*****

			Al día siguiente, antes de salir de la casa, su mamá les dijo:

			–Estas vacaciones en casa son geniales. Y pueden continuar todo el año.

			Cuando los niños le preguntaron por qué, su mamá no les quiso dar más información. Solo agregó:

			–Esperen y verán.

			*****

			–Yo no veo ningún maestro ni doctor –bromeó Andy, corriendo adelante del grupo por el sendero.

			–¡Espera, hijo! No verás nada hasta que aprendas a detenerte, observar y escuchar. El ruido y el movimiento siempre asustan a los animales silvestres.

			El papá se llevó un dedo a los labios.

			Andy aminoró el paso. Cari caminaba detrás del papá, intentando que cada pisada sea tan silenciosa como las de él.

			–Todas las comunidades necesitan constructores –dijo el papá.

			De pronto se detuvo y preguntó:

			–¿Ven alguno?

			Cari y Andy miraron y miraron, hasta que se dieron por vencidos. Entonces, el papá señaló un nido con un pájaro sentado encima.

			–¡Ah! –exclamó Cari.

			Y rápidamente se cubrió la boca con la mano. 

			–Es verdad; es un constructor –admitió Andy.

			Pronto llegaron a un arroyo lleno de troncos y ramas caídas que obstaculizaban el curso del agua. ¡Splash! Algo peludo se lanzó al agua.

			–¿Qué fue eso? –exclamó Cari, mirando en dirección al sonido.

			–¡Yo sé! –dijo Andy, mientras corría a la orilla–. Es un castor. Esa es su represa, y... ¡claro! El castor también es un constructor. Los castores cortan troncos de árboles con sus dientes y construyen sus casas en el agua.

			–Ahora tenemos que regresar –les dijo el papá a los niños.

			–Qué lástima –dijo Cari.

			Lanzando un saludo al aire, agregó:

			–Adiós, castor. Adiós, pajarito. Volveremos.

			Y enseguida corrió tras Andy y su papá.

		

					
			
			Capítulo 2

			Banqueros

			–¡Apúrate, papa! –exclamó Cari–. Ya estoy lista para ir.

			–Yo también.

			Andy salió rápido de la antigua casona blanca de los Reynolds y se paró en los anchos escalones, junto a su hermana.

			–¿Qué secreto del bosque veremos hoy? –preguntó.

			Cuando el papá alcanzó a los niños, Cari lo tomó de la mano y caminó a su lado, dando saltitos. Andy corrió un poco más adelante para sostener el alambrado, así podían pasar por debajo.

			–El secreto del bosque hoy no puede ser mejor que los constructores –comentó Andy con una sonrisa–. Me gustaron el castor y su guarida, y el pajarito en el nido. Nuestras vacaciones en casa son casi tan geniales como salir de viaje.

			–Yo estoy contenta de que mamá esté mejor –añadió Cari mientras pasaba por debajo del alambrado bien agachada–. Dios la está ayudando a sentirse mejor, ¿cierto, papá?

			–Cierto. Y nuestro doctor hace su parte. También ayuda el descanso extra que mamá puede tener cuando salimos a explorar.

			Cari miró los árboles y las flores silvestres.

			–Nunca imaginé cuántas cosas hay para aprender en el bosque –dijo.

			–Yo tampoco –asintió Andy.

			Comenzó a correr por el sendero, pero de pronto paró en seco y miró a su papá.

			–Perdón. Dijiste que teníamos que detenernos, observar y escuchar si queremos ver más cosas, ¿no?

			–Así es –respondió su papá–. El movimiento y los ruidos asustan a los animales del bosque, y se esconden para que nadie los vea.

			Luego de cruzar bien rápido la pradera que se encontraba detrás de la casa, los exploradores bajaron por una colina donde se deslizaban en el invierno. Cuando llegaron a una arboleda, el papá se sentó sobre un tocón que habían dejado los castores. Levantó a Cari y la sentó en sus rodillas y dejó lugar para que Andy se sentara junto a él.

			–Siéntense en silencio –les dijo en un susurro–. Escuchen y vean qué sucede.

			Al principio Cari solo podía escuchar los rápidos latidos de su corazón: ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! Luego, escuchó pájaros cantando en los árboles. Al final, un sonido curioso hizo que abriera grandes los ojos. ¡Scrac! ¡Scrac! El sonido provenía de un gran arce que se elevaba cerca de donde estaban. ¿Qué podría estar produciendo ese sonido? Andy se veía tan confundido como Cari.

			Los niños estaban superquietos; el papá también. El ruido se hizo más fuerte. Las hojas del arce se sacudieron. Cari apretó los labios para que no se le escapara un gritito. Una de las ramas del arce se bandeó un poco. ¡Pum! Una ardilla gris aterrizó en el suelo, cerca del tocón donde estaba sentada la familia Reynolds. Su peluda cola era casi tan grande como su cuerpo.

			El papá susurró tan despacito que Cari y Andy se tuvieron que acercar más a él para escuchar lo que les decía:

			–Ese amiguito es el banquero del bosque.

			¿Un banquero? La ardilla gris se sentó sobre las patas traseras, juntó las patas delanteras sobre su blanco pecho y los miró con cautela. Cari luchaba para no soltar una carcajada. Andy se tapó la boca con la mano. La ardilla se parecía un poco al señor David, el banquero de Darrington que siempre usaba un traje gris con una camisa blanca.

			¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! Tres ardillas más aterrizaron en el claro del bosque que estaba rodeado de elevados pinos, abetos, píceas, álamos y sauces. Las ardillas jugaban a la mancha entre ellas. Luego se pusieron a trabajar buscando piñas y semillas.

			Lentamente, el papá sacó del bolsillo un manojo de maníes pelados sin sal y los dejó caer en el suelo. Las ardillas se precipitaban hacia los frutos secos; agarraban algunos maníes y volvían corriendo a las ramas del arce con su tesoro. Cuando se llevaron todos, Cari se movió un poquito. En un santiamén, las ardillas se escondieron en el arce; pero Cari todavía podía escuchar el “¡Scrac! ¡Scrac!”

			–A ver si encontramos un banco –dijo el papá de forma misteriosa.

			Luego de buscar unos minutos, los llamó en voz baja.

			–Vengan a ver.

			Los niños corrieron hacia él. El papá levantó a Cari para que pudiera mirar dentro de un tronco hueco.

			–Parece el nido de un pájaro –exclamó ella–. Pero hay cáscaras y piñas mordidas aquí.

			–Déjame ver... –dijo Andy.

			Se trepó al árbol y miró dentro del hueco.

			–¡Guau! ¡Este lugar sí que necesita una buena limpieza! –bromeó.

			–En el otoño, este tronco hueco estará lleno de granos, frutos secos y otros alimentos. Las ardillas guardan comida cuando hay disponible, para consumirla durante el invierno –explicó el papá.

			–Así como nosotros guardamos dinero para cuando lo necesitemos, ¿no, papá? –preguntó Andy, dando un último vistazo a la cueva y bajando del árbol.

			Camino a la casa, una pequeña ardilla rayada cruzó por el sendero de los exploradores. Su cola apuntaba hacia el cielo.

			–¿Ese tipo de ardilla también es un banquero de Dios? –quiso saber Cari.

			–Sí, pero las ardillas rayadas viven en túneles en el suelo, y no en los árboles como las ardillas grises.

			–Constructores y banqueros. ¿Qué será lo próximo que encontremos? –se preguntó Andy en voz alta.

			Los ojos azules del papá brillaban cuando respondió:

			–¡Espera y verás!
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